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			SINOPSIS

			Con los Dark Angels esparcidos por un centenar de sistemas, el primarca Lion El’Jonson se alza como señor protector de Ultramar… aunque sus verdaderos motivos solo los conocen unos pocos, y las viejas rivalidades de su mundo natal amenazan con partir la legión en dos. 

			Sin embargo, cuando reciben noticias del ataque de los Night Lords a Sotha, los brutales actos del León sitúan el Imperium Secundus de nuevo al borde de la guerra civil. Ni siquiera los guerreros más temibles de la compañía de la Deathwing, ni tampoco los secretos arcanos de la Orden, pueden garantizar la victoria si él mismo se opone a sus hermanos leales. 

			Varios relatos bélicos y de acción en la lucha contra las fuerzas de la oscuridad componen la trigésimo séptima entrega de esta saga legendaria.

		

	
		
			 

			THE HORUS HERESY ®
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			Para el Primero, Jervis Johnson, y el resto de Angels of
Death: Mitchel, Mike, Graham, Dan y Aaron

		

	
		
			LA HEREJÍA DE HORUS

			Una época legendaria

			 

			 

			La galaxia está envuelta en llamas. La gloriosa visión que tenía el Emperador para la humanidad está destrozada. Su hijo más favorecido, Horus, le ha dado la espalda a la luz de su padre y se ha entregado al Caos.

			 

			Sus ejércitos, los poderosos y temibles Space Marines, se encuentran enfrentados en una brutal guerra civil. Antaño, estos guerreros definitivos lucharon codo con codo como hermanos para proteger a la galaxia y llevar a la humanidad de regreso a la luz del Emperador. Ahora luchan entre sí.

			 

			Algunos siguen leales al Emperador, mientras que otros se han unido al señor de la guerra. Por encima de todos destacan los primarcas, los comandantes de las legiones compuestas por miles de Space Marines. Son unos seres sobrehumanos, magníficos, y representan el logro culminante de la ciencia genética del Emperador. Lanzados al combate los unos contra los otros, nadie tiene la certeza de conseguir la victoria.

			 

			Los planetas arden. Horus logró dar un golpe terrible a los leales en Isstvan V y tres legiones fieles al Emperador quedaron prácticamente aniquiladas. La guerra ha comenzado, un enfrentamiento que envolvería a toda la humanidad en un fuego arrasador. La traición y el engaño han suplantado al honor y la nobleza. Los asesinos acechan en cada sombra. Los ejércitos se organizan y reúnen. Todos deben elegir un bando o morir.

			 

			Horus reúne a su armada con la propia Terra como el objetivo de su ira. Sentado en su Trono Dorado, el Emperador espera a que regrese su hijo descarriado. Sin embargo, su verdadero enemigo es el Caos, una fuerza primigenia que ansía esclavizar a la humanidad bajo sus deseos caprichosos.

			 

			Los gritos de los inocentes y las súplicas de los justos resuenan junto a las risotadas crueles de los Dioses Oscuros. El sufrimiento y la condenación esperan a la humanidad si el Emperador fracasa y pierde la guerra.

			 

			La era del conocimiento y de la iluminación ha terminado. Ha empezado la Era de la Oscuridad.
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			«Si un grupo de gente siente que ha sido humillado y que su honor ha sido pisoteado, deseará expresar su identidad, y dicha expresión de identidad tomará cuerpos y formas distintas».

			 

			—Abdul-qarim Sereni,

			Recuerdos de la sumisión pacífica de Caliban

			 

			 

			 

			«En los asuntos humanos hay una marea que, tomada a favor, trae ventura. Déjala pasar y el viaje de la vida irá de infortunio en infortunio. Flotamos ahora en pleamar. Aprovechemos la corriente cuando empuja, o demos nuestra empresa por perdida».

			 

			—Atribuida al Emperador, dirigiéndose a las Seis Huestes

en el momento de embarque en los Campos Expedicionarios

		

	
		
			PRÓLOGO

			Zaramund, 970.M30

			Las dos gigantescas naves de guerra aguardaban en órbita una al lado de la otra sobre aquel mundo, eclipsando a todos los cruceros, fragatas y destructores que tenían a su alrededor como si fuesen toros alfa en un rebaño de bestias de metal y ferrocemento. Debajo, varias columnas oscuras manchaban las nubes color violeta de Zaramund, alzándose sobre ciudades completamente en llamas. Millones de toneladas de escombros orbitales daban testimonio adicional del furor que impregnaba la rebelión zaramundiana y la respuesta subsiguiente de las Legiones Astartes del Emperador.

			Dos naves estelares inmensas, cada una de ellas el orgullo de su respectiva flota; ambas capaces de asolar un mundo por completo.

			La Espíritu Vengativo. La Terminus Est.

			Nombres que resonaban a lo alto y ancho del incipiente Imperio de la Humanidad junto con el Honor de Macragge, la Razón Invencible, la Conquistador y una decena de naves más, muchas de ellas naves insignias que habían conducido las flotas del Emperador hacia la oscuridad y habían reclamado la galaxia para la humanidad.

			A bordo de la Espíritu Vengativo, el comandante de la Terminus Est permanecía de pie en un salón colosal que conducía hacia el strategium, rodeado por un tropel de asistentes, tanto humanos como transhumanos. Algunos iban ataviados con las armaduras blancas de la XIV Legión, la propia de Calas Typhon. Otros vestían los ropajes igualmente inmaculados de sus anfitriones, los Luna Wolves.

			Arracimados en grupos alrededor de los gigantescos guerreros a los que atendían había un mar de siervos, ilotas, servidores, strategos, ordenanzas, ayudantes y muchos otros cargos distintos, según su función y su legión.

			Una mancha de ropajes bermejos a la izquierda señalaba la presencia de los oficiales del Mechanicum de más alto rango presentes en la flota. Allí esperaba Regulus, rodeado por una bandada de adeptos enjutos; más que un hombre era un esqueleto mecánico cubierto con tajadas de carne que parecían elementos ornamentales sobre su figura de acero y oro. Dos servidores enormes creados artificialmente transportaban entre ellos una inmensa pieza de engranaje forjada con un material blanco opaco y grabada con runas semejantes a zafiros. Typhon desconocía para qué servía aquel objeto, pero le traía sin cuidado. Era mejor no conocer con demasiado detalle las costumbres del Mechanicum.

			El conjunto dorado justo detrás de ellos pertenecía a la Falange Ayliet, el regimiento auxiliar del Ejército Imperial que en aquel momento servía de apoyo a los Luna Wolves. Fueron eclipsados en cuanto tres guerreros de proporciones enormes y vestidos con la armadura de los Luna Wolves se colocaron entre los comandantes auxiliares y Typhon.

			Calas Typhon, un comandante teniente de la Primera Gran Compañía de la Death Guard, veterano tras décadas de cruentas guerras, se estremeció de entusiasmo e inquietud cuando levantó la vista hacia la pequeña procesión que iba a conducirlos hacia el gran salón del primarca.

			Una columnata de veintitrés metros de altura, hecha con piedra negra y decorada con filigrana plateada, flanqueaba el gran portal del strategium. Varios miembros más de la falange se alineaban allí, sosteniendo sus armas sobre el pecho a modo de saludo mientras los estandartes de la compañía se agitaban con sutileza bajo la brisa del ambiente artificial creado en el interior de la barcaza de batalla. En contraste con las voluminosas servoarmaduras de los Space Marines, la falange portaba largas capas de malla dorada rematada en las muñecas y en los tobillos con cintas gruesas de color escarlata, y cinturones anchos tachonados con ceramita ceñidos alrededor de la cintura. Sujetaban jezzailli, unas armas láser de cañón largo que más bien parecían lanzas, pues llevaban adheridas bayonetas con forma de hoja de un metro de longitud.

			Entre ellos había sargentos con espadas de energía desenvainadas y serpentas volkitas desenfundadas, además de algún que otro oficial con un gran penacho en el casco. Sus armas también servían como insignias de su cargo; unas pistolas de un metro de longitud que contenían generadores de energía expansiva muy potentes que podían atravesar el casco de un tanque o convertir a un hombre desprovisto de armadura en un amasijo de carne sanguinolento con solo tocarlo. Aquella reluciente gama de comandantes, capitanes y tenientes —e incluso un mariscal de guerra, con su capa de ébano prendida con un broche de rubí multicolor— iba ataviada con corazas negras laminadas adornadas con un rayo blanco entre los pectorales moldeados.

			Los cascos abocinados que todos portaban contaban con visores de plata que les cubrían los ojos, y las facciones que quedaban a la vista mantenían una expresión adusta de determinación, pero Typhon podía ver los labios temblorosos y las más diminutas lágrimas que derramaban los veteranos allí reunidos al intentar mantener la compostura en aquella grandiosa demostración.

			Era una peculiaridad de Horus, su modo de reconocer los esfuerzos de los demás. De todos los grandes y nobles guerreros que habían luchado por Zaramund, había escogido a un centenar de héroes del regimiento de humanos no aumentados para que actuasen como guardia de honor en su acto de conmemoración.

			Typhon echó un vistazo a su segundo comandante, Hadrabulus Vioss, y sonrió.

			—Recuérdame que felicite al comandante de los Luna Wolves por una campaña breve tan perfectamente ejecutada. Sin duda alguna nos sentimos muy honrados de asistir a su ceremonia de reconciliación.

			—¿Reconciliación? —Vioss levantó una ceja. Sus rasgos atractivos adquirieron una expresión pícara cuando le devolvió la sonrisa—. ¿Acabas de inventarte una nueva clase de campaña?

			—¿Cómo lo llamarías tú? —preguntó Typhon. Siguió recorriendo con la mirada aquellos grupos de gente organizados y silenciosos que cumplían con sus funciones con gesto frío y deliberado—. Zaramund se insubordinó y, ahora, ha vuelto al redil. De ahí que lo llame «reconciliación».

			Vioss dejó de sonreír.

			—¿Quién hubiera pensado que Zaramund iba a rebelarse? Es uno de los sistemas que durante más tiempo han sido reclamados; fue esencial para las primeras expediciones. ¿Cómo han permitido las autoridades de un mundo tan importante que cayera en esa clase de disidencia? Menos mal que el primarca respondió con celeridad y determinación.

			Su voz estaba impregnada de admiración. Una admiración que Typhon compartía. Horus había reunido una fuerza de ataque de grandes proporciones en un período de tiempo sorprendentemente breve, y la había dirigido con autoridad férrea, pero efectiva.

			—Esencial —repitió Typhon—. El bloqueo de las naves de guerra y los suministros en dirección a las flotas expedicionarias ya habría sido lo bastante grave como para esperar una reacción así. La amenaza que supondría para Terra que un sistema de paso, que además es un astillero fundamental, le hubiese dado la espalda al Emperador…

			Typhon pensó en qué habría ocurrido si Horus no hubiese respondido de un modo tan radical a la interrupción de sus naves de abastecimiento. Numerosas decenas de naves estelares de distintas clases; todas ubicadas a un sencillo salto disforme del Mundo del Trono. Los dos guardaron silencio al considerarlo, aunque por razones diferentes. El germen de una idea, apenas formada, se instaló tras los pensamientos de Typhon.

			—Una fechoría perversa, sofocada de manera acertada —comentó Vioss al final, y le hizo perder a Typhon el incipiente hilo de sus pensamientos—. Tuvimos suerte de que los Luna Wolves regresasen en ese momento.

			—Estoy convencido de que la suerte no ha tenido nada que ver. El primarca es muy astuto en estos asuntos. Cualquiera pensaría que unos pocos transportes desaparecidos son solo una de esas cosas molestas que ocurren estando en campaña. Un primarca, un comandante como él, sabe que nada, salvo un ataque alienígena o una rebelión, podría mantener esas naves alejadas de su flota.

			Vioss aceptó aquellas palabras sin hacer comentario alguno, y los dos esperaron en silencio unos pocos minutos hasta que una figura solitaria apareció al final de la columnata. La luz del strategium dibujaba su perfil, gigantesco en comparación con los soldados de la falange, vestido con una armadura de exterminador más grande incluso que la de Typhon y su compañero.

			Aquella figura se acercó con resolución, y las escasas conversaciones que estaban manteniendo los asistentes que esperaban enmudecieron de repente. Los miembros de la Falange Ayliet presentaron sus armas a medida que el guerrero avanzaba. La luz de la columnata mostró un rostro impasible, inquebrantable y curtido. Llevaba la cabeza afeitada salvo por una coleta alta, y las mejillas y la barbilla carecían de vello.

			Ezekyle Abaddon, primer capitán de los Luna Wolves y casi tan aplaudido como su primarca. Se detuvo a cinco metros de distancia. Cuando habló, su voz profunda y ronca se proyectó hasta los extremos más lejanos de la sala mediante los sistemas de megafonía de la Espíritu Vengativo.

			—Ya podéis presentaros ante el comandante.

			Con esa sencilla declaración, Abaddon se dio la vuelta y deshizo el camino andado en dirección a su señor. Los delegados se miraron entre sí, pues sabían que no se había decidido ni decretado ningún orden de entrada formal, pero ninguno quería precipitarse y entrar de un modo atropellado e inadecuado.

			A su izquierda, un quinteto de guerreros se separó de la multitud, lo que provocó los murmullos de muchos de los presentes. Cuatro de ellos eran Space Marines, con el cuerpo fornido de los de su clase; pero saltaba a la vista que el quinto, aunque llevaba una armadura similar a la de las Legiones Astartes, era más bajo y menudo. Vestían placas negras, con el símbolo de una espada alada sobre los hombros. Lo que a muchos les pareció confuso fue que el menor de los guerreros caminase un poco más adelantado que el resto, y que los Space Marines avanzasen, por respeto, un paso por detrás de él.

			—Los Dark Angels —susurró Vioss.

			Puede que lo hubiesen oído o puede que fuese una coincidencia, pero un segundo después, el líder de los Dark Angels cambió de rumbo y dejó atrás la columnata para dirigirse hacia Typhon y su segundo. Se había rapado el pelo, grueso y oscuro, casi hasta el mismísimo cuero cabelludo, y la parte inferior de su rostro estaba cubierta por una barba cuidadosamente recortada.

			—Lord Luther —pronunció el comandante de la Death Guard, que inclinó la cabeza como señal de respeto ante el líder del contingente del Primero, y luego ante el resto de los Dark Angels—. Hermanos del noble Caliban.

			Uno de ellos profirió un gruñido iracundo ante aquella observación, pero su comandante sofocó cualquier comentario que pretendiese venir a continuación.

			—Capitán Typhon, es un honor conocerte en persona —respondió Luther. Las cicatrices de sus aumentos eran evidentes, además de los componentes biónicos que eran visibles en la mandíbula, el cuello y tras las córneas. A pesar de esto, el oficial de los Dark Angels era bastante más pequeño que sus compañeros. Aun así, se comportaba de tal modo que se convertía en el centro de atención, y su noble rostro sobrellevaba el peso de una dignidad y una solemnidad que compensaban con creces su presencia física. Extendió una mano, envuelta en un guantelete, acompañado por el gemido de los servos—. Permíteme que te agradezca una vez más que nos abrieseis paso a través de las estaciones orbitales. Una tarea necesaria pero optimista que llevasteis a cabo sin reparo ni titubeos.

			—Una labor que nunca eludiremos —contestó Typhon, desconcertado ante aquellas palabras de gratitud. No era habitual que otros reconociesen los sacrificios que llegaban a realizar aquellos que se encontraban tan a menudo al frente de un asalto. La Death Guard se enorgullecía de su estoicismo, pero el comandante no pudo evitar sentir un breve arrebato de placer al oír sus alabanzas.

			—No hagamos esperar más tiempo al primarca —comentó Luther, que se volvió ligeramente.

			Y con esa facilidad, Typhon y el Dark Angel franquearon la columnata, a una decena de pasos de Abaddon, seguidos de cerca por sus compañeros. El resto de asistentes, invitados por el primarca, formaron una extraña procesión tras ellos. Typhon supo entonces por qué Luther podía desempeñar con facilidad el papel de primer capitán, o como quiera que lo llamasen los calibanitas, sin poseer las ventajas propias de una fisiología de Space Marine. Irradiaba liderazgo y confianza, era carismático y sus muchos años de experiencia habían perfeccionado sus aptitudes.

			—Es fascinante encontrar guerreros de la Death Guard en una expedición de los Luna Wolves —señaló Luther.

			—Se trata de un intercambio de ideas —explicó Typhon—. Una comisión cultural, si lo prefieres. Adquirimos conocimientos de Cthonia y aprendemos la doctrina bélica de los Luna Wolves, y a cambio les enseñamos cómo se enfrenta la Death Guard a una guerra y procuramos no hablar de Barbarus.

			Se rio de su propio chiste y se ganó una mirada socarrona de Luther.

			—El Administratum clasificó Caliban como mundo mortal, ¿no? —quiso saber el Dark Angel.

			—Algo así. —Luther parecía confuso, o tal vez se había puesto a la defensiva—. Con la ayuda del León, aniquilamos a todas las Grandes Bestias del bosque e instauramos el orden y la paz.

			—El aire tóxico de Barbarus mata a la mayoría de los humanos en treinta años, y en cotas más altas mata en pocos segundos. Para cuando nos encontraron, el Administratum ya había puesto el listón de la muerte demasiado bajo.

			Cualquier posible respuesta de Luther se vio sofocada en cuanto llegaron al strategium. Habían cruzado el gran arco del portal y habían salido a un inmenso balcón que daba al puente principal de la Espíritu Vengativo. Como comandante de la Terminus Est, Typhon no solo quedó impresionado por su tamaño. Lo que lo dejó sin aliento al adentrarse en aquel ambiente enrarecido fue el propósito para el que estaba destinado aquella sala colosal: el dominio de un primarca, el centro de toda una flota expedicionaria, el salón del trono de uno de los veinte futuros reyes de la galaxia.

			El strategium era una cubierta exclusiva que daba a los niveles del puente principal de la barcaza de batalla; estaba construido solamente con hierro, y compuesto por numerosos niveles de galerías que se extendían de arriba abajo por toda la Espíritu Vengativo. Al levantar la mirada hacia la vertiginosa e imponente estructura, Typhon recordó las cimas de su mundo natal, desde donde habían gobernado los crueles jefes supremos en sus fortalezas. En aquel reino, el señor dominaba el lugar principalmente desde altitudes medias.

			De hecho, si Typhon no lo hubiese sabido ya, no se habría imaginado que aquel era el reino de un semidiós. Todo resultaba notablemente pragmático, o flemático, como solían decir a menudo los Luna Wolves. Ningún trono, nada de tribunas ni heraldos, ni siquiera en una ocasión tan señalada como podía ser una gran victoria. ¿Dónde estaba el esplendor de su cargo? ¿Y la pompa y la circunstancia? ¿Y los colores dorados y escarlatas propios de una celebración?

			Fue alentador para Typhon que no hubiese tales ostentaciones. Él compartía el gusto estético de Mortarion, o más bien la ausencia total de este. La funcionalidad superaba cualquier otra consideración. Oyó el gruñido de reconocimiento que profirió Vioss.

			Al principio, los ojos de Typhon siguieron a Abaddon hasta las sombras de debajo del saliente. Otros tres esperaban allí, irreconocibles bajo aquella oscuridad.

			—El Mournival —le susurró a Luther—. Abaddon, Litus, Torgaddon, Janipur. El puño implacable que envuelve el guante aterciopelado de Horus.

			El concilio del comandante no eran más que figuras oscuras en la sombra, deliberadamente apartadas del espectáculo que estaba a punto de acontecer. Algo rojo chisporroteó en la penumbra; un ojo biónico apuntó hacia Typhon durante unos pocos segundos. El capitán de la Death Guard se inclinó hacia su compañero.

			—Litus fue quien me adoptó cuando llegué. ¿Conoces ya a algún miembro del Mournival?

			—Tuve ese placer en una ocasión —contestó Luther con tono sarcástico—. Abaddon pensó que a nuestra Legión le podía ir bien un código marcial más férreo. Se ofendió cuando me reí.

			Typhon, sorprendido al oír aquello, le lanzó una mirada al Dark Angel.

			—¿Te reíste de Abaddon?

			—No era esa mi intención, pero aquella idea me pareció absurda. Era el gran maestro de la Orden, una organización militar que se remonta a mucho antes de que cualquier tipo de credo bélico se difundiese entre algunas de las otras legiones. —Luther no miró a su alrededor cuando pronunció su siguiente pregunta—. ¿Han intentado introducirte ya en alguna logia guerrera?

			La respuesta de Typhon surgió de forma natural y sin percances. Era ridículo que Luther pensase que necesitaba ser iniciado en los misterios de las logias. Mucho antes de que cualquier Luna Wolf hubiese puesto un pie en Davin, él ya había tenido ocasión de conocer la historia más sombría de la humanidad. No necesitaba lecciones sobre la naturaleza del universo, ni sobre el Otro Lado, donde residía el verdadero poder. Una educación infernal en Barbarus y una vida temprana dedicada a explorar su potencial psíquico le habían enseñado muchas más cosas que los simples rituales fraternales y unas ceremonias recitadas de memoria.

			Podría haber hablado de sus funciones como Segundo de los Siete Pilares, encarnando la voluntad inmortal y mística del Padre de Plagas entre los hermanos de su legión. Ni siquiera Mortarion tenía influencia en aquellas reuniones aisladas. Para muchos miembros de los Luna Wolves, la capitulación en Davin había sido el origen de las relaciones fraternales entre las legiones, mediante alianzas inspiradas en las logias guerreras de aquel mundo. Para Typhon, y para unos pocos, hacía ya mucho tiempo que este entendimiento entre legiones existía.

			A él no lo habían reclutado, y él no había reclutado a nadie. Él no era un mensajero, sino el mensaje.

			Pero no dijo nada de esto; su respuesta fue mucho más sencilla.

			—No sabría decírtelo.

			Un movimiento llamó la atención de Typhon, y se percató de que su anfitrión, milagrosamente, había estado presente todo el tiempo. ¿Cómo no había sido capaz de ver al primarca de pie, inmóvil, sobre la tarima? Era todo un misterio. Como si una estatua monumental hubiese cobrado vida. Hubo un instante en el que los asistentes se habían diseminado por todo el balcón de hierro, maravillados por aquella estructura formidable, y al siguiente había un gigante entre ellos vestido de blanco y oro bruñido.

			Sobre su armadura se acumulaban las pieles, además de numerosas medallas y distinciones pertenecientes a una decena de culturas que habían sido sometidas pacíficamente hacía poco. Parecía que solo él iluminaba todo el strategium, y no solo con el brillo de su traje dorado.

			Horus Lupercal.

			Primarca de los Luna Wolves; superior de Typhon por el momento, aunque era la primera vez que veía al comandante de la legión. Lo que experimentó fue muy distinto a la cercanía de Mortarion, su propio primarca. El líder de la Death Guard era imponente e incluso perturbador. Su presencia dominaba la habitación del mismo modo que Horus, pero como una sombra, no como un sol. Presentarse ante el rostro serio de Mortarion, mirar a aquellos ojos que habían presenciado lo peor que Barbarus podía ofrecer, era como enfrentarse a la fría crudeza de la muerte, al inevitable final.

			Horus era vida. Sonrió mientras su mirada vagaba entre la multitud allí reunida, con los labios apretados y encontrándose con los ojos de todo el mundo. Se posaron sobre Typhon durante un breve instante, con aire animado, risueño y paternal, todo al mismo tiempo. El Death Guard bajó la cabeza, avergonzado por sentir más con aquel comandante que con el suyo propio. La luz que desprendía la mirada de Horus siguió recorriendo a los que se encontraban allí.

			Aunque ese era su principal objetivo, ¿verdad? Horus era vida. Horus era energía. Horus era el futuro. Un soberano apropiado para representar al Señor de la Humanidad, para conducir la galaxia hacia una nueva era de resurgimiento fructuoso y próspero.

			Como muchos otros, Typhon sintió la necesidad de mostrar su obediencia y respeto, y ya había empezado a hincarse ante el primarca cuando la voz de Horus retumbó con fuerza.

			—¡Que a nadie se le ocurra inclinarse! —declaró con una carcajada.

			En cambio, el comandante agachó la cabeza para saludar a los guerreros reunidos mientras se volvía de izquierda a derecha con lentitud.

			—Os doy las gracias —prosiguió Horus al tiempo que agitaba una mano para abarcar a todos los presentes en el strategium—. Mi más profunda y sentida gratitud a todos los que habéis venido aquí hoy. Y también a todos y cada uno de los soldados del Emperador que lucharon para evitar este desastre. Mi deuda para con vosotros es mucho mayor de lo que las palabras alcanzan a expresar. Sé que para todos vosotros cumplir con vuestro deber con la humanidad ya es recompensa suficiente, pero aun así quiero que sepáis que contáis con el aprecio y el reconocimiento del Emperador.

			Horus hablaba en nombre del Emperador con esa facilidad. Cada una de sus palabras poseía una autoridad absoluta.

			El primarca se tornó algo melancólico y les dio la espalda, elevando su rostro hacia la pantalla hololítica más grande del puente principal, que pendía imponente sobre el acto que se estaba desarrollando. Los proyectores parpadearon al activarse para mostrar el mundo de Zaramund y el espacio orbital que lo rodeaba, salpicado de runas y anotaciones de defensa y de naves imperiales.

			—Al igual que les doy las gracias a todos aquellos cuyos oídos pueden oírme, también quisiera rendir tributo a aquellos que nunca más volverán a oír palabra alguna. —Horus ladeó ligeramente el rostro, mientras las luces del strategium brillaban con fulgor sobre su calva—. A los que lo sacrificaron todo por el Emperador, por Zaramund, por sus hermanos y hermanas. Recordadles, y honradles.

			—Recordadles, y honradles —repitió Typhon al unísono con el resto de asistentes.

			—¡Teniente DeBlessent! —llamó el primarca mientras la guardia de honor de la falange completaba la recepción. Todos los presentes se giraron cuando el dedo de Horus señaló al suboficial, que se estremeció como si un rayo lo hubiese alcanzado—. Este hombre de aquí, junto con su pelotón de mando, tomó las baterías de cañones en Atreon. Sin apoyo orbital, sin titanes. Solo veinte hombres y mujeres con coraje y un líder brillante.

			Los aplausos se expandieron y Typhon aplaudió con ellos, impresionado por aquella historia. Tomar Atreon había permitido que Horus trasladase su flota a una órbita más cercana, acelerando así la rendición de los rebeldes varios días, si no semanas.

			El joven parecía estar abrumado ante tales alabanzas, no solo por parte de Horus sino también por las ovaciones ensordecedoras de varias decenas de Space Marines y de sus propios compañeros. Uno de sus soldados rodeó con su brazo a DeBlessent para sujetar al oficial.

			—Y ¿qué decir del teniente escudo Loken? —Cuando Horus cambió el foco de atención, DeBlessent se vio liberado de aquel desasosiego, pues todos los ojos se posaron sobre un oficial de los Luna Wolves que aguardaba de pie cerca de la tarima—. Una intervención de abordaje enérgica contra la Caprichos del Destino.

			Loken estaba mucho más sereno, y aceptó los aplausos con un movimiento de cabeza y levantando la mano. Sonrió con afecto mientras varios Luna Wolves le daban palmadas sobre las hombreras como gesto de agradecimiento.

			—Sin olvidar al capitán Typhon, pues sin él todos nosotros seguiríamos en órbita esperando a ver quién es el primero en hacerle frente a los cañones de la plataforma.

			Typhon oyó a Vioss reírse y luego se vio rodeado por una cacofonía de ovaciones y aplausos encabezada por el primarca. Se ruborizó al recordar las palabras de Luther acerca de aquella tarea ingrata. Una calidez invadió Typhon, algo que adoró y odió por igual. Aquella sensación en sí, el calor pujante de su aprobación, lo arrolló como la atmósfera de un combate. Con ella vino también la consciencia de uno mismo, una reacción de autodesprecio y la certeza de que no debía responder a aquellas palabras sencillas con tanto sentimentalismo. Aun así, el cínico interior de Typhon, su sombra melancólica, como solían llamarlo los Luna Wolves, no podía resistirse al pequeño placer que constituían los halagos procedentes de alguien tan poderoso como Horus.

			De los labios de Mortarion nunca brotaron palabras como aquellas.

			Horus siguió destacando a otros, encontrándolos al instante entre la multitud, volcando de sus labios los nombres y las hazañas con la misma facilidad con la que había proferido las órdenes que los habían empujado a la batalla apenas catorce días atrás. Typhon aplaudió y rio, asintió y sacudió la cabeza con aplomo melancólico junto con los demás, incapaz, y poco dispuesto, de oponerse al ambiente fraternal que los unía a todos en el strategium. Desde el poderoso Horus hasta el soldado raso de la falange, todos los allí presentes formaban parte de la misma empresa, estaban unidos bajo la genialidad de su comandante.

			 

			Al final el primarca se retiró para unirse a sus oficiales del Mournival, y los sujetos inferiores de la fuerza de represalia se quedaron allí para socializar y conversar. Typhon se tranquilizó y permitió que Vioss condujese gran parte de la conversación con Luther y los Dark Angels. Por su parte, los guerreros de Caliban parecían satisfechos de permitir que su líder hablase por ellos, y solo pronunciaron unas pocas palabras aclaratorias sobre la campaña o alguna acción particular si se dirigían directamente a ellos.

			Se llevaron una sorpresa cuando se oyó una voz familiar por encima del hombro de Typhon.

			—Halagadoras palabras del comandante, capitán Typhon.

			Los Space Marines se dieron la vuelta y se encontraron con un guerrero vestido con una armadura de color gris oscuro. Resultaba una figura intimidante incluso entre los temibles guerreros de las Legiones Astartes. Su cabeza rapada estaba cubierta de letras diminutas; oraciones de textos consagrados y doctrinas de la legión de los Word Bearers. Sus ojos eran como diamantes afilados, penetrantes y brillantes, y más que observar a Typhon lo atravesaban.

			Pero Typhon conocía muy bien al recién llegado y, con una carcajada, acercó al legionario de los Word Bearers y le dio una fuerte palmada en el hombro.

			—¡Erebus! Decían que habías caído durante la conquista de la Plataforma Cinco. Me alegro de que se tratase de un falso rumor. —Typhon volvió a dirigirse hacia los demás y recobró la compostura—. Erebus de los Word Bearers, ¿conoces a Luther de Caliban?

			—No —respondió el primer capellán. Extendió una mano y Luther la estrechó con un movimiento rápido.

			—Mi consejo —dijo el Dark Angel, y señaló a sus compañeros de uno en uno—. El bibliotecario jefe Israfael, y el hermano Zahariel del Librarius. Merir Astelan, señor del capítulo. Y lord Cypher, mi edecán.

			—Saludos a todos. Desearía conoceros mejor, pero traigo noticias para el comandante. —Erebus le lanzó a Luther una mirada extraña y luego miró a Typhon—. Volveremos a hablar pronto, Calas.

			Antes de que alguien pudiese añadir algo más, el primer capellán ya había desaparecido entre las sombras, donde acechaba el Mournival. Typhon no pudo ver con claridad lo que ocurría, pero divisó mucha gesticulación y cierta agitación entre Erebus y Abaddon. Finalmente, el primer capitán se hizo a un lado y el Word Bearer se acercó a Horus. Solo pasaron unos pocos segundos antes de que el primarca volviese a salir a la luz. El silencio se extendió como una onda entre todos y, en aquel vacío sonoro, Horus habló de prisa pero con seguridad.

			—Debemos sentirnos honrados —anunció Horus.

			Por su comportamiento, el observador profano podría haber pensado que todo se estaba desarrollando según lo previsto. Typhon era consciente de la situación, y mientras todas las otras miradas se centraban en el primarca, él vio cómo los oficiales del Mournival se escabullían de entre los presentes.

			—Uno de mis hermanos se unirá a nosotros en breve —prosiguió el primarca. A pesar de la solemnidad de la ocasión, un murmullo animado de especulación surgió entre los guerreros allí reunidos. Horus no parecía muy dispuesto a revelar más información, y desvió su atención hacia la congregación de tecnosacerdotes de Regulus.

			Unos minutos más tarde, los sistemas de megafonía de la Espíritu Vengativo emitieron un toque de trompeta de bienvenida. Typhon se movió para dirigir la mirada una vez más hacia el gran portal del strategium, pero su vista se vio bloqueada por la abultada armadura de varios exterminadores de los Luna Wolves. Solo pudo vislumbrar cómo una guardia de honor de veteranos de la XVI Legión se reunía apresuradamente bajo las instrucciones del capitán Janipur. Transcurrió otro minuto, y los guerreros presentaron bólters, cañones segador, armas volkitas y de fusión para honrar a aquel primarca.

			El recién llegado iba cubierto desde el cuello hasta los pies por una armadura negra con grabados en oro rojizo y plata reluciente. El plastrón había sido esculpido con el rostro de un gran felino de caza, y su melena formaba un broche engastado con rubíes que sujetaba una capa blanca rematada con pelo negro. Sus facciones eran severas, sus ojos de un llamativo verde, y llevaba sus cabellos, que le llegaban hasta los hombros, recogidos con una elegante cinta de hierro. De su cintura colgaba una espada con una garra de águila como pomo, agarrando un zafiro tan grande como el puño de un hombre.

			Lion El’Jonson. El León de Caliban. Primarca de los Dark Angels.

			Avanzó en solitario, sin séquito ni guardia tras él, sin siquiera prestar atención a los honores que le habían presentado. Apretaba la mandíbula con fuerza, y había cerrado las manos en puños. Typhon sintió cómo la expectación se convertía en tensión y contaminaba la atmósfera del strategium.

			Un susurro de Luther hizo que Typhon dejase de prestarle atención al León. El comandante del contingente de los Dark Angels contemplaba fijamente a su señor como si una aparición estuviese cruzando aquella galería.

			El León irrumpió en el strategium con grandes zancadas y todos los guerreros de su alrededor se postraron sobre una rodilla como la hierba aplastada por una fuerte corriente de aire. Typhon sintió que lo invadía la necesidad de obedecer y no pudo resistirse, por lo que hincó una rodilla en el suelo junto con el resto.

			Solo Horus permaneció de pie, sin decir nada.

			Luther volvió a ponerse en pie rápidamente, pero antes de que pudiese pronunciar palabra alguna, el León alzó una mano para silenciarlo. El primarca habló sin mirar a su subordinado.

			—Ya me encargaré de ti más tarde.

			Typhon se estremeció. Aquellas palabras no iban dirigidas a él, pero percibió la virulencia de su reproche como si fuese la onda expansiva de una explosión. El blanco de sus palabras, Luther, inclinó la cabeza y juntó las manos sobre el estómago.

			—Hermano mío, has hecho lo que ninguno de nuestros enemigos ha logrado jamás —dijo Horus con tono suave—. Cogerme desprevenido.

			El León se detuvo a unos pasos de distancia de Luther con la mirada fija en Horus. Typhon se dio cuenta de que había empezado a mirar de reojo a los dos hombres, al tiempo que mantenía la cabeza rígida como si cualquier movimiento pudiese revelar su presencia. A su alrededor, el strategium estaba envuelto en una quietud sepulcral y, aunque él sabía que el puente principal que había al otro lado debía seguir funcionando con normalidad, parecía que todos ellos estuviesen envueltos en una burbuja.

			Typhon podía sentir cómo bullía la incertidumbre de todos los que le rodeaban. Sus instintos eran los propios de una presa que acaba de ser descubierta por el depredador. Ningún miedo mortal podía lastimar el corazón de un legionario, pero en aquel momento varias decenas de guerreros de las Legiones Astartes se habían quedado petrificados por un deseo casi pavoroso de encontrarse en cualquier otro lugar que no fuese aquel balcón de hierro.

			—¿Dónde está la Razón Invencible, hermano? —preguntó Horus—. Me aflige no haber festejado tu llegada con la ceremoniosidad que le corresponde. 

			—Era mejor venir sin previo aviso. —El León siguió sin dirigirles la mirada a sus legionarios—. El azar ha sido el que me ha traído de vuelta a Zaramund. Imagina mi sorpresa cuando he visto las naves de Caliban entre la flota de los Luna Wolves.

			Horus extendió las manos, con una disculpa implícita en ese gesto.

			—La necesidad era imperiosa. Dice mucho de tus guerreros que respondiesen a mi llamada. Han luchado con arrojo y destreza en pro del Emperador.

			—Las vidas de mis guerreros no son de tu posesión para que vayas derrochándolas como si fuesen monedas de cambio, Horus. Compra tus victorias con tus lobos, no con mis caballeros.

			Horus no respondió, y el León no esperó respuesta alguna. Su mirada se desvió hacia Luther y el resto de Dark Angels. El primarca no alzó la voz, pero su furia era palpable, una rabia apenas contenida escondida tras palabras pronunciadas con moderación.

			—Mi orden fue clara, y vuestro deber riguroso. Debíais permanecer en Caliban. Respondéis únicamente ante mí, salvo que se trate del mismísimo Emperador.

			—Por supuesto, mi señor —contestó Luther.

			Typhon quedó impresionado. Un hombre inferior habría expuesto sus motivos, habría buscado excusas. El calibanita podría haber alegado con total certeza que responder al llamamiento a las armas de Horus, la protección de la estabilidad en Zaramund, superaba con creces cualquier orden regular o función cotidiana. Luther no dijo nada en su defensa, pero hizo frente a la mirada feroz de su primarca con firmeza. Solo el vínculo familiar que había entre ellos podría haber creado tal determinación. Typhon había estado a punto de llorar como un niño cuando Mortarion le había dicho que el Librarius era una abominación y que iba a ser enviado a las unidades de combate como legionario de primer rango.

			—Eras mi mano derecha, Luther, al igual que yo he sido la tuya, y debo saber dónde está mi mano en todo momento. No puedo mirar hacia otro lado para que mi mano empuñe una espada sin mi conocimiento.

			—Vuestra voluntad es mi orden, mi señor. —Luther comenzó a temblar mientras las palabras abandonaban sus labios trémulos a la fuerza—. Solamente vuestra palabra me movilizará en el futuro.

			—La espada debe ser envainada, Luther. Regresarás a Caliban y permanecerás allí hasta que yo vuelva o requiera tu presencia. Tus naves de guerra se unirán a mi flota expedicionaria. Tras esta perturbación en Zaramund necesito todas y cada una de las naves, y tú no podrás disponer de ellas.

			Luther parecía abatido, y tragó saliva con dificultad. Asintió en silencio para indicar su aceptación y bajó la mirada hacia la cubierta de metal.

			—Preparaos para vuestra partida —ordenó el León a sus Dark Angels. Le lanzó una última mirada a Horus, y por un segundo la ira le hizo torcer los labios—. No seguiréis festejando la insubordinación.

			El León salió del strategium sin mirarlo una segunda vez. Los Space Marines allí reunidos, libres de la torva presencia del León, se enderezaron y aguardaron erguidos ante su partida.

			Typhon sabía bien que el credo al que pertenecía, la hermandad secreta que existía entre las legiones, no había hallado adeptos en la I Legión. Encontró la oportunidad y se colocó junto a Luther para apoyar una mano sobre el brazo del Dark Angel.

			—No estás solo, hermano —aseguró—. Algunos de nosotros sabemos lo que es sentir el descontento de nuestro primarca. Yo también he soportado su arbitrio y sus duras palabras.

			Luther no dijo nada pero miró a Typhon con comprensión. Sostuvieron sus miradas durante unos breves segundos antes de que Luther la apartase y se dirigiese a sus compañeros.

			—Esa ha sido nuestra orden, hermanos. Regresaremos a Caliban y permaneceremos allí, lejos de la presencia del León, hasta que nuestro señor considere oportuna nuestra redención.
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¿Dónde está Zephath?

			Ultramar, 011.M31

			El señor de la I Legión se sentó como lo hacía a menudo: recostado, en el trono adornado con marfil y obsidiana. El asiento formaba parte del trono y era una reliquia de Caliban que lo mantenía conectado a su mundo natal, pero también, una declaración de continuidad. Incluso aquí, a bordo de la barcaza de batalla Hazañas de Honor, el trono aseguraba a sus subordinados, y al propio León, que todo estaba en orden, tal y como pretendía el primarca. Sus codos descansaban sobre los brazos esculpidos del trono, pero tenía los dedos entrelazados frente a la cara, apenas tocándole los labios. No parpadeaba; el verde puro de los bosques de Caliban habitaba sus ojos, que miraban fijamente hacia delante. Observaban un hololito titilante que representaba a los Quinientos Mundos. 

			El gran reino de Ultramar. El Reino de Guilliman. Bastión del Este. El Muro Exterior. Había nombres de sobra para la confederación de mundos creados por Roboute Guilliman y sus Ultramarines de la XIII Legión. Ahora tenía otro. 

			Imperium Secundus. 

			¿Se trataba de una segunda oportunidad para la supervivencia de la humanidad o de un acto de traición que rivalizara con la rebelión de Horus? El León todavía no estaba seguro, pero había jurado que actuaría como su protector. 

			Sanguinius era el nuevo emperador, el líder que Horus debería haber sido. Era un hermano digno de tales juramentos, tal vez el único. Era el representante. Si no fuera por él, el León habría terminado con el Imperium Secundus antes de que se convirtiese en el acto de herejía que tan fácilmente podría haber sido. 

			Guilliman, el creador del gran proyecto, era el hombre de estado y administrador. El León no podía desacreditar los logros del hijo de Macragge; estos no tenían rival, excepto por el propio Imperio. Poseía una gran visión, atención al detalle y una energía implacable. 

			Debido a todas estas cualidades, Guilliman carecía de la fortaleza necesaria para gobernar el imperio que había creado. Era demasiado propenso a la diplomacia, y le gustaba demasiado firmar acuerdos. Incluso, en ocasiones, era demasiado pragmático. De todos los primarcas, solo Guilliman podía haber concebido el Imperium Secundus y haberlo hecho realidad en tan poco tiempo. En otros, tal planificación podría considerarse como cínica, pero la doctrina teórica y práctica de Guilliman era perfecta; un principio moral que tenía en gran estima. 

			Quinientos Mundos. Perdido entre ellos, estaba la presa del León: Konrad Curze, el Acechante Nocturno, otro de sus hermanos semidioses. Un loco dentro de un cuerpo sobrehumano. Un peligro real para todo lo que esperaban lograr con el Imperium Secundus. 

			Pero era más que eso: el asunto entre Curze y el León se había vuelto personal en el momento en que el Acechante Nocturno había intentado matarlo en Tsagualsa. Aún sentía vergüenza por haber perdido al primarca en Macragge. Tras eso, llegaron la muerte y la anarquía. Había sido humillado ante sus hermanos, les había mostrado su debilidad. 

			Curze se escondía en algún lugar de los Quinientos Mundos. El León lo encontraría. Había crecido cazando a las peores bestias que Caliban había albergado, con nada más que su astucia y su fuerza. Esto no era diferente. 

			Esta vez no dejaría escapar al Acechante Nocturno. 

			Había tres personas más en la habitación con el primarca. Además de haberse traído su trono de Aldurukh, al León lo acompañaba el personal más experimentado que tenía en la Razón Invencible: oficiales en los que confiaba, que habían demostrado ser dignos en muchas batallas junto al primarca. Stenius era ahora el capitán en funciones de la Hazañas de Honor. Su rostro medio paralizado, que contaba con ayuda biónica, brillaba bajo las luces de la sala de audiencias. Farith Redloss, teniente electo de la Dreadwing, era bajo y fornido; tenía la cabeza rapada y las mejillas rasuradas, pero una trifurcada barba negra. Holguin, alto y tan delgado como un perro de caza de excelente crianza, tenía el cabello teñido de rojo engominado hacia atrás y era el líder que habían elegido los veteranos de la Deathwing. 

			Una gran cantidad de comandantes, tenientes, capitanes y maestros esperaban las órdenes del primarca, pero ninguno con tanto entusiasmo como los tres Space Marines que compartían la cámara de mando con él. 

			—¿Cuál de todos es Zephath? —preguntó Holguin, mirando hacia arriba, a la pantalla hololítica que giraba suavemente por encima de ellos.

			—Ese —respondió Stenius. El capitán tenía una caja de voz cibernética, cuyos tonos se esforzaban por transmitir los matices del habla. Si a eso se añadían los músculos atrofiados de su rostro, parecía un hombre desprovisto de toda emoción, pero el León sabía que nada más lejos de la realidad. Stenius presionó algunas runas en la cápsula de control de su mano y uno de los sistemas estelares se iluminó con un brillo azul—. Designación terrana, Suspensión Sigma Cinco. Zephath. Cuerpo estelar aislado estándar, uno habitable, tres núcleos internos, cinco mundos de anillos externos. Instalaciones secundarias corrientes.

			—Lee el informe otra vez —pidió el León en voz baja, dirigiendo su mirada hacia Holguin. El teniente electo levantó una ficha de datos. 

			—Los bibliotecarios informaron sobre «una gran oscuridad que cae sobre un mundo gris y azul. Llamas interminables, una cacofonía de agonía vertida sobre los cielos. La masacre se expande con rapidez, portada por las alas de medianoche». Pudieron identificar a Zephath como el mundo de origen, mi señor. 

			—Hay muchos sistemas sangrando en este momento, mi señor —dijo Redloss—. Los restos de las legiones de Lorgar y de Angron se han quedado dispersos por los Quinientos Mundos. ¿Qué os hace pensar que Curze está en Zephath? 

			Solo un puñado de personas conocía el verdadero propósito del León: una búsqueda para corregir el error que había cometido al permitir que Curze escapara. Para el resto de los Dark Angels, para Sanguinius y Guilliman, el León y sus guerreros estaban sellando las fronteras y llevando proyectiles y autoridad a los sistemas de los márgenes de los Quinientos Mundos. 

			—Hermanito, sabes que admiro lo directo que eres —dijo el León—. Es la cualidad que más admiro en la Dreadwing. Pero, a veces, hay que prestar atención a las sutilezas. «Por las alas de medianoche». ¿Has escuchado una frase similar antes? 

			—Los Night Lords a veces se describen a sí mismos como «vestidos de medianoche», mi señor —dijo Stenius. 

			—No parece suficiente, mi señor —dijo Redloss—. Y eso nos llevaría al borde de los Quinientos Mundos. 

			El primarca aceptó su opinión sin hacer ningún comentario. 

			Ya había considerado todas y cada una de las dudas que se habían planteado en voz alta. Por el contrario, la contribución de Holguin brillaba por su ausencia. El León extendió una mano hacia el líder fraterno de la Deathwing. 

			—¿No vas a dar tu opinión sobre esto?

			—Ya conocéis mi postura, mi señor. No tengo nada más que añadir.

			—Por supuesto. Crees que no deberíamos preocuparnos por Curze. Crees que deberíamos abandonar la idea de llevar ante la justicia al individuo que ha matado a muchos de nuestros hermanos y a un incalculable número de personas.

			—No abogo por abandonar la caza —objetó Holguin con vehemencia. Se le había encendido el rostro—. No sé ni cuántos antiguos compañeros perdí en el conflicto de Thramas. Solo digo que es imposible. Curze podría estar en cualquier parte. Con toda probabilidad, ha huido de los Quinientos Mundos y ha desaparecido en la Tormenta de Ruina. Es mejor que usemos ese tiempo en garantizar la seguridad del nuevo Imperio, que es otro de nuestros deberes.

			—Curze es una amenaza para esa seguridad de la que hablas —dijo Redloss—. No puedes ignorarlo. 

			—Yo… —Holguin respiró, apartó los ojos del León para mirar a Redloss y volvió a posarlos de nuevo sobre el León—. Ya he dicho que se sabía cuál era mi opinión, pero eso no tiene nada que ver con la situación actual. Mi señor, obedeceré vuestras órdenes lo mejor que pueda, como siempre he hecho. Nadie luchará como yo por vos.

			—Lo sé —dijo el León. Se puso de pie y posó una mano con cuidado sobre el protector de hombro de Holguin—. No creas que confundo desacuerdo con deslealtad. Las dudas que se manifiestan en voz alta no me preocupan. No, es la disidencia enmascarada a la que debemos temer siempre. 

			El León se alejó, atravesando la proyección de hololito; por un momento, los Quinientos Mundos le iluminaron. Levantó una mano como si quisiera arrancar a Zephath del mapa. En su lugar, lo acunó con la palma. 

			—Tu razonamiento tiene lógica, Holguin. Hay quinientos mundos para elegir. ¿Por dónde empezar? Hubo una docena que lo buscaron, sin hallar ni siquiera un susurro del Acechante Nocturno. Tan solo perseguían sombras —explicó. La mano del primarca recorrió decenas de sistemas estelares, y apuntó con un dedo a Macragge antes de regresar a Zephath—. Supongo que, si fuera otro, el hecho de que una flota vengativa lo persiguiera, lo haría retirarse rápidamente. Buscaría poner la mayor distancia posible entre sí mismo y Macragge. Como afirmas, podría incluso intentar atravesar la Tormenta de Ruina más allá del alcance de la luz del faro de Sotha. Eso sería lo lógico. 

			—Pero Curze es una criatura incapaz de dominar su propia maldad, y es su locura quien lo guía. No puede evitar dejar un rastro de sangre y horror. A cada paso que da, tiene que dar rienda suelta a su deseo de hacer daño. Curze no quiere nada de Horus, desprecia tanto al señor de la guerra como al Emperador. Es esclavo de la paranoia y de los delirios que hablan de libertad. Te equivocas, Holguin, porque tú estás cuerdo y razonas.

			—En ese caso, mi señor, ¿cómo podemos predecir el comportamiento de lo irracional? Si Curze carece de juicio o no sigue ningún patrón, eso lo hace incluso más difícil de encontrar, no más fácil.

			—Exactamente. Es impredecible; no podemos anticiparnos a su próximo ataque y, por lo tanto, nos vemos obligados a ir detrás de él. Curze es un depredador, lo encontraremos por los restos de su presa. Es por eso que no podemos dejar la caza a la sabiduría convencional, sino que debemos confiar en los activos más etéreos e intangibles que tenemos a nuestra disposición. Las visiones de disformidad de los bibliotecarios no son descripciones, son sueños a medias, formados tanto por el deseo y la emoción como por la realidad. Curze no puede esconderse de ellas, al igual que no puede esconderse de su propia naturaleza. 

			Holguin seguía sin parecer convencido, pero esa no había sido la intención del León. El teniente electo había sido sincero, una vez más, en su declaración de obediencia y eso era todo lo que el León quería. Compartía sus pensamientos simplemente por darles forma, confiando en que la vocalización de las ideas abstractas las convirtiera en un plan de acción. 

			—Debo dar órdenes a la flota, mi señor —dijo Stenius. Observó el mapa durante unos segundos—. ¿Debemos reunirnos directamente en Zephath, o designamos un sistema de paso antes del traslado final? 

			El León pensó en ello de regreso al trono. Se sentó, reposó las manos en los brazos de la enorme silla, y miró a cada uno de sus oficiales. 

			—Que cada barco se dirija a toda velocidad hacia el sistema de Zephath. Que creen un perímetro armado alrededor de los mundos centrales y que ningún navío abandone el sistema. No se abrirá fuego, excepto si es para defenderse o para hacer cumplir el bloqueo, como está establecido en mis órdenes vigentes. Que esperen la llegada de la Hazañas de Honor. 

			Los demás asintieron aceptando las órdenes. Era la tredécima vez que la flota llevaba a cabo acciones como esas, pero el León no consentiría un exceso de confianza. 

			—Si Curze está allí, me encargaré de él personalmente.

		

	
		
			DOS

Un terrible retorno

			Caliban, 011.M31

			Zahariel corría.

			Pero nunca llegaba a la superficie. 

			A su alrededor, el túnel, que se retorcía y se doblaba como un bravío caballo de guerra, lo tiraba al suelo. Las paredes temblaban; la piedra y el ferrocemento se desprendían como si fuera piel muerta, y daban paso a algo carnoso y palpitante debajo. Las grietas se ensanchaban y se formaban sedimentos de cristales en ellas, como si fuera hielo que se congelaba con rapidez. Brotaban con un brillo azul cerúleo, y bañaban la escena con sombras de color púrpura mientras el entorno del bibliotecario continuaba inclinándose y moviéndose. 

			Algo se estrelló contra un lateral de su cabeza. Como un acto reflejo, levantó un brazo y un escudo dorado de energía lo protegió del siguiente bloque de mampostería. Las piedras gigantescas cayeron al suelo y cubrieron a Zahariel de escombros. La sangre le goteaba por la mejilla y el cuello. Aturdido, luchó contra un repentino deseo de dormir. 

			Pero perdió la pelea y cayó en la semiinconsciencia. 

			Oyó que algo se movía. Al principio, pensó que eran las rocas que se deslizaban, pero luego Zahariel escuchó el susurrante murmullo de las hojas. El sonido procedía de las ramas del bosque, que se rozaban y entrelazaban. Eran los árboles que conversaban. 

			Había aprendido a escuchar el bosque igual que había aprendido la lengua de su madre y de su padre. 

			Era una noche tranquila. Una noche en la que las almas de los árboles dormían; estaban apaciguadas. 

			Recordó la cacería. Los altos guerreros caminaban con sus cotas de malla, con las lanzas láser cargadas y las arcubinas listas. Solo la mitad volvió. Pero la Gran Bestia que había devastado Densenoor y Vordenn había caído también, y ahora el bosque descansaría de nuevo. 

			Podía oír a Nemiel roncar en el otro catre. Un sabio errante había llegado al pueblo dos días antes y Nemiel se había pasado escuchando sus historias todo el día y toda la noche. Se había corrido la voz de que había que traerlo a casa, pero Nemiel había estado escondiéndose. Al final, lo habían desterrado a esta pequeña habitación y se le había prohibido ver la cacería, pero Zahariel lo había ayudado a salir de su prisión durante un rato. El sabio errante había contado historias sobre Clemagh Feg, el mago de las cavernas, y Nemiel había sugerido que él y Zahariel salieran a buscar la legendaria Cueva Dorada. 
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